
UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 
ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO XVII DEL TIEMPO ORDINARIO – 27 JULIO 2025 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Bienvenidos, hermanos, a la celebración de la Eucaristía. 

El ejemplo de Jesús y sus enseñanzas sobre la oración nos impulsan a 

acercarnos a Dios con sencillez, confianza y perseverancia. El Padrenuestro 

es para nosotros una guía y un modelo para una oración auténtica y 

transformadora. 

Hoy celebramos con alegría el día de los abuelos y damos gracias a 

Dios por la vida de nuestros mayores, quienes con su experiencia y 

testimonio nos guían en el camino de la fe, por ello valoramos su presencia 

en nuestras vidas. 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 
 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.:Tú que eres el camino que conduce al Padre. Señor, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.:Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos. Cristo, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.:Tú que eres la vida que renueva el mundo. Señor, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
 
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
 



Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  
te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén.  

 
 
ORACIÓN COLECTA  

 

A.:Oh Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni 
santo; multiplica sobre nosotros los signos de tu misericordia, para que, bajo 
tu guía providente, de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros, que 
podamos adherirnos a los eternos... Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 (Del Leccionario Dominical C – XVI T.O.) 
 

Primera Lectura:   

Lectura del libro del Génesis (18,20-32): 
 
En aquellos días, el Señor dijo: 
«El clamor contra Sodoma y Gomorra es fuerte y su pecado es grave: voy a 
bajar, a ver si realmente sus acciones responden a la queja llegada a mí; y si 
no, lo sabré». 
Los hombres se volvieron de allí y se dirigieron a Sodoma, mientras Abrahán 
seguía en pie ante el Señor. 
Abrahán se acercó y le dijo: 
«¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable? Si hay cincuenta 
inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás el lugar por los 
cincuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti tal cosa!, matar al inocente 
con el culpable, de modo que la suerte del inocente sea como la del culpable; 
¡lejos de ti! El juez de toda la tierra, ¿no hará justicia?». 
El Señor contestó: 
«Si encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré a 
toda la ciudad en atención a ellos». 
Abrahán respondió: 
«Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza! Y si faltan 



cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la 
ciudad?». 
Respondió el Señor: 
«No la destruiré, si es que encuentro allí cuarenta y cinco». 
Abrahán insistió: 
«Quizá no se encuentren más que cuarenta». 
Él dijo: 
«En atención a los cuarenta, no lo haré». 
Abrahán siguió hablando: 
«Que no se enfade mi Señor si sigo hablando. ¿Y si se encuentran treinta?». 
Él contestó: 
«No lo haré, si encuentro allí treinta». 
Insistió Abrahán: 
«Ya que me he atrevido a hablar a mi Señor, ¿y si se encuentran allí 
veinte?». 
Respondió el Señor: 
«En atención a los veinte, no la destruiré». 
Abrahán continuó: 
«Que no se enfade mi Señor si hablo una vez más: ¿Y si se encuentran 
diez?». 
Contestó el Señor: 
«En atención a los diez, no la destruiré». 
 
Palabra de Dios 

Salmo 

Sal 137,1-2a.2bc-3.6-7ab.7c-8 

 

R/.Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor. 

 

V/. Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 

porque escuchaste las palabras de mi boca; 

delante de los ángeles tañeré para ti; 

me postraré hacia tu santuario. R/. 

 

V/. Daré gracias a tu nombre: 

por tu misericordia y tu lealtad, 

porque tu promesa supera tu fama. 

Cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor en mi alma. R/. 

 

V/. El Señor es sublime, se fija en el humilde, 

y de lejos conoce al soberbio. 

Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; 

extiendes tu mano contra la ira de mi enemigo. R/. 



 

V/. Tu derecha me salva. 

El Señor completará sus favores conmigo. 

Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (2,12-14): 

 

Hermanos: 

Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo y habéis resucitado con él, por 

la fe en la fuerza de Dios que lo resucitó de los muertos. 

Y a vosotros, que estabais muertos por vuestros pecados y la incircuncisión 

de vuestra carne, os vivificó con él. 

Canceló la nota de cargo que nos condenaba con sus cláusulas contrarias a 

nosotros; la quitó de en medio, clavándola en la cruz. 

 

Palabra de Dios 

 
Canto al Evangelio- Aleluya.  
 
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Lucas.  
 
 
 
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (11,1-13): 
 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de 
sus discípulos le dijo: 
«Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos». 
Él les dijo: 
«Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, 
danos cada día nuestro pan cotidiano, perdónanos nuestros pecados, porque 
también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer 
en tentación”». 
Y les dijo: 
«Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la 
medianoche y le dice: 
“Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y 
no tengo nada que ofrecerle”; y, desde dentro, aquel le responde: 
“No me molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños y yo estamos 
acostados; no puedo levantarme para dártelos”; os digo que, si no se levanta 



y se los da por ser amigo suyo, al menos por su importunidad se levantará y 
le dará cuanto necesite. 
Pues yo os digo a vosotros: pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y 
se os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que 
llama se le abre. 
¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en 
lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 
Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que le piden?». 
 
Palabra del Señor. 
 
+ REFLEXIÓN 
DOMINICAL_________________________________________ 

 
CREDO 
 

A.:Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES:  
 

Animador: Oremos a nuestro Padre del cielo tal como Jesús nos enseñó: 
con plena confianza. 

• Por todos los que formamos la Iglesia, para que seamos testimonio de 
oración y nuestra vida siga los valores del Evangelio. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

• Para que la oración sea la fuente y fundamento de nuestra actividad de 
cada día. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por nuestros gobernantes, para que estén siempre con oído atento a 
las verdaderas necesidades de las personas y para que procuren, en 



todo momento, la igualdad entre todos y la justicia para los más 
débiles. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los “abuelos y personas mayores” que a lo largo de nuestra vida 
nos han acercado a la fe y nos han enseñado a orar. Por nosotros, 
para que seamos capaces de continuar en esta tarea. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

• Por quienes formamos nuestra Unidad Pastoral para que seamos 
capaces, también, de escuchar las insinuaciones del Espíritu de Dios 
que responde siempre a nuestra oración sincera. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

(Animador/a): Padre nuestro, abre nuestros ojos y oídos a ti y a nuestros 
hermanos, para que sepamos qué dones pedir, y para que estemos 
dispuestos a acoger tu respuesta. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

Animador: 

RITO DE COMUNIÓN 

+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 
acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 

 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te 
bendecimos, te damos gracias. 

Todos:Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin 

desdeñar el seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 



Animador:Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 
reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 
ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

 
A.:La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

 
A.:Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, 

diciendo: 

 
A.:Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.: El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar 
una oración de acción de gracias.  

 
 
ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN  
 

A.:Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 

Hemos recibido, Señor, este sacramento, memorial perpetuo de la 
pasión de tu Hijo; concédenos que este don de su amor inefable nos 
aproveche para la salvación. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A.(haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
 
A.: En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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FELIZ EL QUE NO VE DESVANECERSE SU ESPERANZA” 

¡Qué hermosas son estas palabras tuyas, Señor! 

Ayúdanos a continuar nuestra peregrinación 

a lo largo del tiempo 

¡animados por la esperanza que viene de Ti! 

Ayúdanos a llevar a este mundo, 

que se está dividiendo, 

la esperanza de la comunión. 

Ayúdanos a llevar a este mundo, 

herido por las guerras, 

la esperanza de la paz. 

Ayúdanos a llevar a este mundo, 

que se deshumaniza, 

la belleza de una sonrisa antigua. 

Ayúdanos a ser el recuerdo de tu ternura, 

para nuestros nietos, 

para nuestros seres queridos 

y para todos los que encontremos. 

¡Ayúdanos a llevar a un mundo 

que no te presta atención 

la Esperanza de una vida nueva 

que sólo Tú puedes dar! 

¡Porque en Ti, Señor, nada está perdido! 

¡Porque en Ti, Señor, todo vuelve a empezar! 

Amén. 
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REFLEXIÓN DOMINGO XVII TIEMPO ORDINARIO 

En los evangelios,Jesús proclama que la buena noticia es que Dios no nos mira 
con ojos de justicia sino con los ojos de amor, si Dios nos tratara como nuestras 
acciones merecen, estaríamos al cabo de la calle, pero no, Dios nos trata con 
amor, es decir que Él está por encima de todo lo que son mis pecados, mis 
fallos, y mi falta de coherencia con lo que creo. El aceptar esta nueva realidad, 
debe cambiar mi manera de relacionarme con Él. El Dios de Jesús no comienza 
mirando que es lo que hago, si está bien o está mal, sino que comienza 
queriéndome y después ya mira lo que hago, que es completamente distinto. 

De ese Dios Juez utilizado como bandera contra los injustos, contra los malos, 
que siempre son los otros, se pasa a la imagen de ese Dios Padre que nos quiere 
y nos conoce. Desde entonces esta nueva imagen de Dios se va abriendo paso 
poco a poco en nuestra mentalidad religiosa, en nuestra manera de 
relacionarnos con Él, con muchas oscilaciones, pero se va imponiendo esa 
imagen del Dios del perdón, del amor de Padre, de la misericordia entrañable y 
de la gratuidad total, que por otra parte era el Dios que Jesús no se cansó de 
presentarnos siempre. 

En la lectura evangélica vemos como los discípulos le piden a Jesús que los 
enseñe a orar. La oración es un tema central en el hombre y en la mujer de fe. 
El punto de arranque de la oración siempre tiene que ser la realidad, lo 
cotidiano, con sus conflictos, sus alegrías y contradicciones. Orar no es huir de 
nuestros propios problemas, ni desentendernos del mundo. Es cierto que lo 
oración puede sosegarnos y tranquilizarnos; pero donde realmente podemos 
discernir su autenticidad es en la capacidad que la oración nos da, para cargar 
con la realidad, hacernos cargo de ella y afrontarla con valentía. La oración más 
que sacarnos de la realidad, nos introduce más en ella, nos coloca más cerca de 
ella. 

En la oración expresamos también nuestra indigencia y pedimos lo que 
necesitamos, pero con la convicción de que no nos encontraremos con Dios si 
no aceptamos que lo que pedimos al Señor puede que no se cumpla, por lo 
menos como nosotros queremos. Esto es muy importante. 
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Orar conlleva aceptar que la relación con Dios pasa por el desconcierto y el 
asombro. Orar es exponernos a escuchar la gran pregunta por parte de Dios, esa 
pregunta que hizo a Caín, después de lo que hizo con Abel, ¿Dónde está tu 
hermano? Es aceptar ese compromiso de Dios a favor de los más necesitados 
del mundo y de nuestro entorno: los enfermos, los que están solos. Orar es 
ponerse al lado de ellos. 

Hacer oración es saber reconocer a Dios a nuestro lado siempre, por eso hoy nos 
preguntamos ¿cómo es nuestra oración?, ¿solamente en ella nos dedicamos a 
pedir las cosas que necesitamos? Nosotros también como los discípulos le 
decimos a Jesús: “Enséñanos a orar”. Enséñanos a orar para que dejemos de lado 
nuestros egoísmos, nuestra soberbia, y nuestras cosas, que no nos conducen a 
nada, que nos hacen pequeños y mezquinos. 

En este domingo le pedimos al Señor que nos enseñe a hacer realidad, esa 
nueva relación que debemos tener con Él, o sea que lo consideremos como lo 
que por otra parte le decimos todos los días: Padre nuestro. Se lo pedimos al 
Señor, especialmente para nosotros, para los que estamos aquí, y lo hacemos al 
tiempo que recordamos a todos los que sufren, a los enfermos, o a los que están 
solos o a los que necesitan de nosotros. 


